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PERSONAJES 

TELMO  PAQUITO 

PEDRO  CAPITÁN 

* 

ACTO  ÚNICO 

Puerto  en  las  costas  de  Levante.  Primero  y  segundo  término ,  casas  y  calles; 
al  foro,  mar;  junto  á  la  orilla,  un  tro^o  de  muro  estrecho  y  ruinoso. 

ESCENA  PRIMERA 

Telmo,  Pedro 

Me  alegro  encontrarte. 

¿Para  qué? 

Para  que  me  dés  un  cigarro. 

Toma  dos;  uno  para  ahora  y  el  otro  para  luego. 

Esto  nunca  se  desprecia.  Díme,  ¿cuál  es  tu  barco? 

¿Ves  aquella  goleta  que  está  anclada  junto  al  guarda-costas? 
aquella  es  la  mía. 

¿Y  tú  vas  de  grumete? 

Sí. 

Por  tu  acento  se  conoce  que  no  eres  de  estas  tierras 
Soy  guipuzcoano;  he  nacido  en  el  puerto  de  Pasajes,  allá  en 
el  mar  Cantábrico. 

Y  ¿cómo  te  llamas? 

Telmo. 

Y  ¿vas  con  tu  padre  en  ese  barco? 

No  tengo  ni  padre  ni  madre.  Mi  padre  murió  ahogado  cuan¬ 
do  la  galerna  sumergió  muchas  barcas  de  pescadores,  y  mi  ma¬ 
dre  falleció  á  los  tres  meses,  del  sentimiento  de  hab^r  perdido 
á  su  esposo. 

Y  ¿no  tienes  otros  parientes? 


Pedro 

Telmo 

Ped. 

Tel. 

Ped. 

Tel. 

Ped. 

Tel. 

Ped. 

T  EL. 

Ped. 

Tel. 

Ped. 

Tel. 


Ped. 
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Tel. 

Ped. 

Tel. 

•Ped. 

Tel. 

Ped. 

Tel. 


Ped. 

Tf.i  . 
Ped. 

Tel. 

Ped. 


Tel. 

Ped. 

Tel. 

Ped. 


Tel. 
Ped. 
T  e  l  . 

Ped. 

Tel. 

Ped. 


Sí.  Tengo  una  hermana,  y  á  mi  tio  Gaspar,  que  es  el  contra¬ 
maestre  de  la  goleta,  y  me  ha  dedicado  á  su  oficio. 

Y  ¿te  gusta  el  mar? 

Mucho. 

Pues  yo  le  tendría  odio,  después  de  la  mala  pasada  que  le  ha 
jugado  á  tu  familia. 

Yo, .en  cambio,  no  siento  más  que  cuando  he  de  desembarcar 
en  este  puerto. 

Y  ¿pof  qué? 

El  capitán  tiene  un  hijo  con  un  genio  mil  veces  peor  que  el 
de  su  padre.  Ese  niño,  que  apenas  contará  cinco  años,  me  tiene 
tan  mala  voluntad,  que  sólo  goza  en  mortificarme.  No  bien  sabe 
que  la  goleta  ha  echado  las  anclas,  antes  que  por  su  padre,  pre¬ 
gunta  por  mí,  y  se  me  obliga  á  desembarcar  inmediatamente 
para  que  me  ponga  á  las  órdenes  del  chicuelo,  que  me  convierte 
en  su  juguete,  castigándome  con  lo  primero  que  encuentra  á 
mano. 

Y  ¿por  qué  no  le  retuerces  el  cuello,  como  se  hace  con  las  ga¬ 
llinas? 

¡Es  el  hijo  de  mi  capitán! 

Pues,  aunque  fuera  hijo  del  mismo  rey,  me  lo  merendaba  yo 
al  tropezármelo  á  solas. 

Y  después,  ¿qué  harían  contigo? 

Por  eso  á  mí  no  me  gusta  tu  vida.  No  quiero  nada  con  el 
agua,  ni  me  agrada  lo  que  se  riega.  Así  es  que  prefiero  el  jamón 
á  los  tomates'y  el  pollo  á  las  alcachofas. 

¡Eso  lo  prefiere  cualquiera! 

Y  ¿cuándo  te  vas? 

Mañana  nos  hacemos  á  la  vela,  con  rumbo  á  Poniente. 

Te  repito  que  no  me  gusta  esa  vida.  ¡Cuánto  mejor  no  es  la 
tierra!  Yo  aprendí  en  la  escuela  que,  cuando  uno  se  muere  y  lo 
entierran,  el  cuerpo  se  vuelve  tierra;  pero  el  que  muere  en  el 
mar  y  lo  arrojan  al  agua,  se  volverá  agua;  y,  francamente,  no 
quiero  volverme  agua  ni  servir  de  comida  á  los  peces  y  que  con 
mi  cuerpo  tengan  una  juerga. 

Después  de  muerto,  ¡qué  te  importa! 

Vamos,  que  no  quiero  que  los  peces  engorden  á  mi  costa. 

Yo  prefiero  que  me  coma  un  tiburón  á  que  Paquito  se  divier¬ 
ta  conmigo.  > 

Veo  que  tienes  buena  pasta,  cuando  no  le  has  roto  algo.  ¡A  mí 
me  podría  venir  con  esas! 

¿Ves  esta  sangre?  Es  de  un  mordisco  que  me  ha  dado  esta 
mañana,  porque  no  le  permitía  que  paseara  por  ese  muro.  • 

Pues  haberlo  dejado. 
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Tel.  ¿ Y  si  hubiera  caído  al  mar? 

Ped.  Se  hubiera  ahogado.  Y  ¿qué?  Ya  estabas  libre  de  él  para  siem¬ 

pre.  Y  no  tenía  más  remedio  que  ahogarse;  ahí  atracan  los  bar¬ 
cos  más  grandes;  hay  mucho  fondo....  y  si  no  sabe  nadar . 

Tel.  Algo  sabe,  pero  poco;  si  cae  muere. 

Ped.  Si  otra  vez  te  ocurre,  déjalo. 

Tel.  ¡Pobre  niño! 

Ped.  La  primera  vez  que  hablé  contigo  me  pareciste  un  muchacho 

listo;  pero  ahora  me  pareces  un  tonto  rematado. 

Tel.  ¿Y  porqué? 

Ped.  ¡Con  que  te  quejas  de  lo  mal  que  te  trata  ese  muñeco  y  toda¬ 

vía  te  dá  lástima  el  que  se  ahogue!....  Yo  en  tu  lugar,  lo  pondría 
en  condiciones  de  que  se  estrellara. 

Tel.  No  tienes  buenos  sentimientos.  * 

Ped.  Lo  que  yo  no  tengo  es  tu  sangre  de  horchata.  A  mí  el  que  me 

la  hace,  me  la  paga,  tarde  ó  temprano. 

Tel.  No  soy  vengativo.  Recuerdo  que  cuando  mi  madre  me  ense¬ 

ñaba  la  doctrina  me  decía:  «Hijo,  no  pienses  nunca  en  vengan¬ 
za,  porque  no  perdona  Dios  al  que  no  perdona  á  su  enemigo.» 

Ped.  En  cambio  mi  padre  me  ha  dicho  muchas  veces:  «Más  vale 

que  te  vea  en  presidio  que  en  la  losa  del  hospital.» 

Tel.  ¡Dios  nos  libre  de  que  nos  veamos  en  esos  sitios! 

* 

Ped.  Mi  padre  dice  que  de  presidio  vuelven  casi  todos;  pero  que  no 

ha  visto  volver  á  nadie  del  otro  mundo. 


Paquito. 

Telmo. 

Pedro. 

Tel. 

Paq. 

Ped. 

Paq. 

Tel. 

Paq. 

Tel. 

Paq. 

Tel. 

Paq. 

Tel. 


ESCENA  SEGUNDA 

Dichos,  Paquito 

Telmo,  papá  me  ha  dicho  que  juegues  conmigo. 

Pues  ven,  y  jugaremos  á  lo  que  quieras. 

¿Es  este  muñeco  el  que  te  da  tan  malos  ratos? 

Este,  es  el  hijo  de  mi  capitán. 

Di  á  ese  muchacho  que  nos  deje,  que  no  quiero  jugar  con  él. 
Descuida,  pimpollo,  que  yo  tampoco  quiero  jugar  contigo. 
Que  se  marche. 

Déjalo;  tú  jugarás  conmigo,  y  ¿I  estará  quieto. 

Quiero  jugar  al  caballo;  para  eso  he  traído  este  látigo. 

¡Con  que  has  traído  el  látigo  para  castigarme...! 

A  tí  no,  al  caballo. 

Y  ¿quién  es  el  caballo? 

Tú. 

*  .  .  .  * 

Luego  soy  yo  quién  ha  de  recibir  los  latigazos. 
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Paq. 

Tel. 

Paq. 

Ped. 

Paq. 

« 

Tel. 

Ped. 

Paq. 

Tel. 

Ped. 

Paq. 

Tel. 

Paq. 

T  EL. 
Paq. 

T  EL. 
Paq. 
Ped. 
Paq. 


Capitán 

Paquito 

Cap. 


Telmo 

Cap. 


Paq. 


Yo  quiero  jugar  al  cabailo. 

Y  yo  no  quiero  que  me  calientes  el  cuerpo.  Jugaremos  á  otra 

cosa. 

No,  no,  quiero  jugar  al  caballo. 

Pues  ve,  y  juega  con  tu  papaíto. 

Yo  quiero  jugar  con-  éste. 

(A  Telmo).  ¡Ay!  ¡Si  tuvieras  mis  intenciones! 

¡Qué  habías  de  hacer!... 

Lo  pondría  de  modo  que  se  abriera  la  cabeza. 

Di  á  ese  que  se  marche,  que  me  dá  miedo. 

¡Si  no  te  hace  nada;  si  también  te  quiere  mucho! 

¡Muchísimo!  Mira  si  te  quiero,  que  haría  de  tí  lo  menos  dos 
Paquitos. 

Yo  quiero  jugar  al  caballo;  anda,  yo  quiero  jugar  al  caballo. 
Deja  el  látigo. 

No  quiero. 

Pues  yo  tampoco  quiero. 

¡Ay!  ¡ay!...  ¡Papá!...  ¡papá!... 

No  llores;  jugaremos  al  caballo;  pero  deja  el  látigo. 

¡Papá!...  ¡papá!...  je...  je...  ju... 

¡Diablo  de  muñeco!  Ganas  me  dan  de  cogerlo  y  estrellarlo. 
Je...  je... 


ESCENA  TERCERA 


Dichos,  Capitán 

.  ¿Por  qué  lloras?  ¿Por  qué  llora  el  niño? 

Porque  no  quiere  jugar  al  caballo. 

Telmo,  ya  te  he  dicho  que  á  mi  hijo  has  de  respetarlo  más 
que  á  mí  mismo.  Cuando  él  te  mande  algo,  has  de  hacerlo  sin 
replicar.  ¡Oh!  Vas  á  conseguir  que  te  ponga  el  cuerpo  más  negro 
que  mi  chaqueta. 

¡Si  no  me  he  negado  á  jugar  al  caballo;  sólo  le  suplicaba  que 
dejase  el  látigo. 

¡Mala  tormenta  te  coja!  ¿Con  que  tienes  miedo  al  chico?  ¿Te¬ 
mes  que  te  rompa  algún  hueso?  Ahora  mismo  haz  lo  que  manda 
el  niño,  ó  cojo  el  látigo  y  te  hago  un  vestido  completo  de  car¬ 
denal.  (Telmo  se  arrodilla  y  pone  las  manos  en  el  suelo.  Paquito 
monta  en  sus  espaldas ,  finge  clavarle  las  espuelas  y  le  da  golpes 
con  el  látigo ). 

Arre,  caballo,  arre... 


Cap. 


Paq. 

Tel. 

Cap. 


Tel. 

Cap. 

Pedro 

Cap. 

Tel. 

Cap. 


Ped. 


Capitán 


Paquito 

Cap. 


Paq. 

Cap. 


Así,  fuerte,  fuerte,  hasta  que  brote  fa  sangre...  Tienes  todo 
mi  genio. 

Arre,  arre... 

¡Ay!  ¡ay! 

¿Qué  es  eso?  ¿De  qué  te  quejas?  ¡Ah,  cobarde!  Cuando  digo 
que  no  sirves  para  e!  oficio...  El  marinero  debe  ser  duro  como  el 
bronce. 

¡Es  que  va  á  arrancarme  esta  oreja! 

Pues  si  te  arranca  una,  aún  te  queda  otra. 

¡Y  lleva  un  cuchillo  y  no  los  raja!... 

Agárrate  á  los  cabellos,  y  tira,  tira...  hasta  que  te  quedes  con 
ellos  en  los  dedos. 

¡Ay!  ¡ay!... 

¡Mal  temporal  te  coja  v  te  rompa  el  timón  y  te  lleve  el  apare¬ 
jo,  si  vuelves  á  quejarte  de  las  caricias  del  chico!  Ven,  hijo,  ven 
y  deja  á  ese  trasto  inútil,  más  delicado  que  esas  señoritas  ojerosas 
y  enclenques  que  se  llenan  las  caras  de  yeso  y  colorete.  ¡Oh!  Yo 
he  de  acostumbrarte  á  ser  duro  ó  poco  he  de  poder.  Ahora  mis¬ 
mo  al  almacén  de  los  Sres.  Hernández,  y  que  venga  el  principal 
inmediatamente  á  mi  despacho.  ¡Vivo! 

A  este  tio  le  voy  á  romper  la  cabeza  de  una  pedrada.  (Vase). 

ESCENA  CUARTA 

Capitán  y  Paqnito 

,  .  .  '  i  1 

No  puedes  negar  que  eres  hijo  mío.  Tienes  mi  sangre.  El 
hombre  sin  instrucción  es  una  fiera  á  quien  hay  que  domesticar 
á  palos., Así,  así  te  quiero  yo.  Duro,  fuerte.  Tú  serás  un  capitán 
que  dará  honra  á  la  marina  mercante.  Así  fué  tu  abuelo  y  así 
soy  yo. 

¿Y  vendrá  pronto  Telmo  para  que  juguemos  al  caballo? 

¡Ay  de  él  si  me  tarda  tres  minutos!  Sabe  que  le  espero  y  ven¬ 
drá  pronto.  También  has  sacado  mis  impaciencias.  ¡Voto  al  in¬ 
fierno!  Por  algo  te  quiero  como  no  he  querido  á  nada  ni  á  nadie 
en  el  mundo.  Yo,  cuando  mozo,  creía  que  no  se  podía  amar  más 
que  á  ese  charco,  que  es  el  espejo  donde  Dios  se  mira;  pero  me 
he  convencido  de  que  á  un  hijo  se  le  puede  querer  más  que  á  ese 
mar  tan  altivo,  tan  valiente,  tan  fiero,  que  es  capaz  de  arrugarle 
el  corazón  al  hombre  más  despreocupado. 

¿Me  quieres  mucho? 

¿Si  te  quiero?...  ¡Voto  va!  Mas  que  á  estas  pupilas,  donde  se 
retratan  tus  ojos  más  azules  y  más  hermosos  que  ese  purísimo 
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Paq. 

Cap. 

Paq. 

Cap. 


Paq. 

Cap. 

Paq. 

Cap. 

Paq. 

Cap. 

Paq. 

Cap. 

Paq. 

Cap. 


Telmo 

Capitán 


Tel. 

Paquito 

Cap. 

Paq. 

Cap. 


Paq. 


cielo  y  esos  cabellos  más  rubios  que  los  rayos  del  sol.  ¡Que  si  le 
quiero  me  pregunta!...  Si  tuviera  mil  vidas,  me  las  arrancaría  por 
evitarte  una  sola  lágrima. 

Entonces,  ¿por  qué  te  vas  y  no  me  ves  en  tanto  tiempo? 

Sí  te  veo;  te  veo  en  todas  partes. 

¿Y  cómo  me  ves,  cuando  mamá  dice  que  estás  muy  lejos? 

Porque  te  llevo  aquí  y  aquí  ( señalando  al  corazón  y  á  la 
frente j,  porque  sólo  pienso  en  tí  cuando  corro  un  temporal  y 
cuando  me  coje  una  calma,  cuando  miro  la  brújula  y  cuando  me 
encierro  en  el  camarote,  y... 

Mamá  dice  que  te  vas  mañana. 

Sí;  pero  volveré  pronto. 

¿Y  va  contigo  Telmo? 

Sí. 

Pues  si  me  quieres  más-que  á  Telmo,  ¿por  qué  te  lo  llevas  y  á 
mí  me  dejas? 

¡Vamos!  ¿y  cómo  se  lo  explico?  Porque  tú  eres  muy  pequeño 
todavía. 

Telmo  no  viene. 

No  debe  tardar. 

Por  allá  viene  corriendo.  ¿Ves  qué  pronto  le  he  conocido? 

Sí,  no  se  te  escapa  nada. 

ESCENA  QUINTA 

Dichos,  Telmo 

El  Sr.  Hernández,  que  viene  inmediatamente. 

Está  bien.  Aquí  quedas  con  el  chico.  Sabes  que  desde  el  bal¬ 
cón  de  mi  despacho  domino  perfectamente  todo  este  sitio;  no 
olvides  lo  que  te  he  dicho:  al  niño  se  le  respeta  más  que  al  se¬ 
gundo  de  á  bordo;  ¡qué  digo!  más  que  á  mí  mismo.  Lo  que  man¬ 
de  has  de  hacerlo.  Sea  lo  que  quiera. 

Lo  haré  como  V.  lo  ordena. 

¿Te  vas,  papaíto? 

Voy  á  casa. 

(Besándole).  Adiós,  papa  mío. 

Adiós,  luz  de  mis  ojos;  como  sigan  tus  caricias,  soy  capaz  de 
pegarle  fuego  á  la  goleta  para  evitarme  la  tentación  de  separarme 
de  tu  lado.  ¡Yo  que  pensaba  morir  á  bordo!  ¡Yo  que  no  he  desea¬ 
do  otra  sepultura  que  el  fondo  de  esos  mares  benditos  de  Dios 
para  tumba  de  los  hombres  de  corazón  entero! 

¿Y  cuando  vuelvas  de  ese  viaje  ya  no  te  separarás  de  mi  lado?' 
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Cap. 


T  EL. 
Cap. 


Paquito 

Telmo 

Paq. 

Tel, 

Paq. 

Tel. 

Paq. 

Tel. 

Paq. 

Tel. 

Paq. 

T  el  . 


Pedro 

Telmo 

Ped. 


De  tal  modo  me  estás  poniendo  con  tus  zalamerías,  que  voy 
á  tener  que  jurártelo.  ¡Pues  no  se  me  han  humedecido  los  ojos! 
¡Qué  vergüenza!  Si  me  viera  la  tripulación,  no  me  conocería. 
Adiós,  adiós.  Juega  mucho  con  Telmo.  El  te  quiere  y...  ¡Voto  al 
infierno!  Estos  muchachos  lo  ponen  á  uno  más  blando  que  la 
manteca.  Vaya,  vaya,  adiós.  ¡Telmo,  mucho  cuidado  con  el  niño. 
Míralo  como  si  fuera  tu  hermano.  Como  si  fuera  tu  capitán.  ¿Me 
has  entendido? 

Sí,  señor. 

Los  hombres  que  nacen  para  el  mar  no  debieran  tener  cora¬ 
zón;  esto  es  un  estorbo. 

ESCENA  SEXTA 

Telmo  y  Paquito 

¿Por  qué  estás  triste? 

Por  nada. 

¿Es  porque  te  vas  mañana  y  no  jugarás  conmigo? 

Precisamente. 

No  te  enfades,  no  seas  tonto. 

Déjame;  estoy  cansado;  he  corrido  mucho. 

Papá  te  ha  dicho  qne  juegues  conmigo. 

¿A  qué  quieres  jugar? 

Al  caballo. 

¿Otra  vez?...  ¡Qué  manía!...  ¡Hay  otros  juegos  tan  divertidos!... 

A  mí  me  gusta  el  caballo. 

¡Todo  sea  por  Dios!  Bueno,  á  lo  que  quieras;  después  de  todo, 
ya  queda  poco  tiempo.  ( Cuando  Telmo  se  arrodilla ,  entra  Ped?'o 
precipitadamente  y  lo  levanta  con  furia). 

ESCENA  SÉPTIMA 

Dichos,  Pedro 

¿Qué  haces?  ¿Vas  otra  vez  á  ser  víctima  de  este  muñeco?  No 
lo  consiento. 

Obedezco  las  órdenes  de  mi  capitán. 

No  dejaré  que  las  obedezcas;  eres  demasiado  bueno  ó  dema¬ 
siado  tonto.  Ven,  ven  conmigo;  conozco  un  sitio  donde  podrás 
estar  oculto  hasta  mañana.  Cuando  la  goleta  se  haya  hecho  á  la 
vela  y  yo  la  haya  perdido  de  vista,  iré  á  buscarte  y  huiremos  por 
esos  mundos  de  Dios,  mendigando  unas  veces,  trabajando  otras 
en  lo  que  podamos,  y  pasaremos  alegre  y  tranquila  la  vida,  sin 
que  tengas  que  sufrir  los  caprichos  del  hijo  y  las  iras  del  padre. 


Tél. 

Peo. 


Tel. 

Peo. 

Tel. 

Peo. 

Tel. 

Peo. 

Tel. 

Pf.d.  ' 
Tel. 
Ped. 
Tel. 

Ped. 


Tel. 

Ped. 

Tel. 


Ped. 

Tel. 


Peo. 

Tel. 


Ped.  ‘ 


No  quiero  oirte. 

¡Y  yo  hubiera  deseado  no  haberte  conocido!  Sin  saber  por  qué, 
te  quiero  mucho  y  no  sé  estar  lejos  de  tí.  No  siento  más  que  no 
poder  darte  mi  sangre,  para  que  te  vengaras  de  esta  familia  que 
goza  en  verte  sufrir. 

Yo  no  olvido  ni  un  momento  los  consejos  de  mi  madre. 

¿Para  qué  llevas  ese  cuchillo? 

Para  las  faenas  de  mi  oficio...  á  veces  tengo  que  cortar  un 
cable... 

¿Y  teniendo  ese  cuchillo,  no  se  lo  hundes  en  el  corazón  á  ese 
hombre,  que  le  dice  á  su  hijo  que  te  arranque  las  orejas?... 

Calla,  Pedro,  calla  por  Dios. 

Mira,  alguna  vez  lo  encontrarás  durmiendo. 

Sí,  bastantes  lo  encuentro  dormido  en  una  butaca  mecedora 
que  tiene  sobre  cubierta. 

Pues  en  una  de  esas  veces... 

No  lo  digas  ..  Déjame;  no  me  mortifiques...  No  quiero  oirte. 

Lo  digo  porque  te  quiero. 

Y  yo  no  quiero  escucharte...  El  demonio  te  inspira  esos  infa- 
»  mes  pensamientos.  Déjame;  yo  te  Lo  ruego. 

No  he  de  dejarte.  Si  me  voy,  al  instante  vendrá  ese  Paquito  á 
que  le  sirvas  de  juguete;  te  cogerá  las  orejas,  te  arrancará  el  cabe¬ 
llo  y  te  castigará  con  el  látigo.  Nó,  no  me  voy. 

Bueno,  no  te  marches;  pero  no  me  aconsejes  esas  diabluras. 
No  me  hagas  pensar  en  la  venganza  ni  alborotes  mi  sangre. 

No  te  vengues,  ya  que  no  tienes  corazón;  pero  huye  de  ese 
hombr$. 

Eso,  tampoco;  mañana  me  haré  á  la  vela.  Y  cuando  esté  en 
medio  del  mar,  ni  Paquito  me  arrancará  el  cabello  ni  tú  podrás 
aconseiarme  esos  desatinos. 

Nada  se  consigue  contigo...  eres  tonto. 

Allí,  cuando  nadie  me  vea,  me  pondré  de  rodillas,  sacaré  del 
pecho  el  escapulario  y  le  rezaré  á  la  Virgen  Santísima;  le  pediré 
su  amparo  y  Ella  me  protegerá.  Mi  madre  me  lo  decía:  «Cuanto 
más  triste  y  más  apurado  te  veas,  pídele  á  la  Virgen,  que  es  con¬ 
suelo  de  afligidos,  y  verás  como  la  Santísima  Virgen  te  consuela.» 

A  mí  se  me  ha  olvidado;  ya  no  sé  rezar.  ¡Cómo  mis  padres 

no  rezan  nunca!... 

%  *  * 

Pues  yo  rezo  tres  Ave-Marías  cuando  el  sol  sale  de  entre  las 
aguas  del  mar,  cuando  señala  el  medio  día,  llenando  de  luz  el 
horizonte,  y  cuando  se  sumerge  entre  las  olas,  allá  lejos,  donde 
el  cielo  baja  y  el  agua  sube  y  parece  que  son  una  misma  cosa  el 
mar  y  el  cielo. 

Yo  no  rezo  á  ninguna  hora. 


9 


Tel. 

PED. 

Tel. 

Ped. 

Tel. 


Ped. 

Tel. 

PaQIJiTO 

Tel. 

Paq. 

Tel. 

Tel. 

Ped. 

Tel. 


Pedko 


Pero  ¿no  has  tenido  madre? 

„  A 

La  tengo  todavía. 

¿Y  no  reza  contigo? 

Mi  madre  no  se  ocupa  de  esas  cosas. 

{Viendo  á  Paquito  que  está  subido  al  muro).  ¡Paquito,  baja 
enseguida!...  ¡Diablo  de  muchacho!  ¿No  ves  que  puedes  caer  al 
mar  y  ahogarte? 

Deja  que  caiga  y  se  ahogue. 

{Corriendo  hacia  Paquito).  Ven,  niño,  ven. 

Déjame;  vete  con  ese.  A  mí  ya  no  me  quieres. 

Sí  te  quiero.  Ven. 

Papá  te  dijo  que  me  dejaras  hacer  lo  que  quisiera. 

Verás  como  te  bajo...  (.4/  ir  á  cogerlo  Telmo,  Paquito  se  hace 
atrás  para  darle  una  bofetada;  vacila  y  cae  al  mar). 

¡Dios  mío,  qué  desgracia!... 

¿Ves?  él  mismo  te  ha  vengado. 

{Subido  al  muro).  No  morirá,  ó  moriremos  los  dos.  ¡Proté¬ 
genos,  Virgen  mía! 


ESCENA  OCTAVA 

Pedro 

¿Qué  has  hecho?  ¡Loco,  necio!...  ¡Después  que  iba  á  quedar 
libre  de  su  enemigo!...  Paquito  se  sostiene  sobre  el  agua...  ¡no  se 
ahogará!  ¡si  es  malo!  Telmo  nada  desesperadamente  hacia  donde 
está  el  muchacho,  que  parece  una  boya.  Ya  se  acerca  al  niño... 
¡Bravo,  Telmo,  eres  un  pez!  Ya  lo  ha  cogido,  y  lo  maneja  cual 
si  fuera  una  pluma...  ¡Qué  bien  nada!...  ¡Muy  bien,  Telmo, 
muy  bien;  que  no  te  falten  las  fuerzas!...  ¡Y  decía  el  capitán  que 
era  delicado  como  una  Señorita!  Pues  yo  no  he  visto  nadar  á  nin¬ 
gún  hombre  con  tantos  bríos.  ¡Ah!  Ya  ha  llegado  a!  muelle... 
Deja  al  niño  en  tierra  y  él  salía  con  la  presteza  de  un  galgo... 
Se  carga  al  chicuelo  sobre  el  hombro  y  viene  corriendo  hacia 
aquí.  Es  más  valiente  y  más  duro  de  lo  que  yo  pensaba.  ¡Ya  lo 
creo  que  es  valiente! 
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Pedro,  Telmo  y  Paquito 

( Telmo ,  con  el  niño  sobre  el  hombro;  Pedro  corre  á  su  encuentro). 

, 

Te  has  portado  mejor  que  un  hombre;  has  salvado  a!  niño. 

No  he  podido  salvarle.  ¿No  lo  vés?  ¡Está  muerto!  ¡Dios  mío, 
qué  va  á  ser  de  mí! 

Tú  has  hecho  lo  que  debías. 

Pero  cuando  su  padre  lo  vea...  ¡Oh,  yo  me  descuidé  demasia¬ 
do!...  ¡Virgen  santa!...  Virgen  mía!..,  ¡no  me  desampares! 

Huyamos...  Si  el  padre  viene,  te  mata;  de  seguro  que  no  se 
contenta  hasta  que  haya  bebido  la  última  gota  de  tu  sangre... 
Huyamos... 

¿Y  dónde  huir?  !Y  si  huyo  creerán  que  he  cometido  un  crimen! 
¿Y  qué  hacer? 

( Con  desesperación) .  No  sé.  ¡Paquito!  ¡Paquito!  ¡Nada,  nada, 
está  muerto! 

j 

*  »  .  * 
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Dichos,  Capitán 
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¿Dices  que  está  muerto?...  ¡Hijo  mío!...  ¡Infame!  ¿es  ésto  lo 
que  has  cuidado  de  mi  niño?  Por  tu  causa  he  perdido  á  mi  hijo. 
Pero  has  de  correr  su  misma  suerte.  Todo  lo  he  visto  desde  allí. 
¡Miserable!  ¡Quisiera  disponer  de  un  rayo  para  abrasarte!...  Pero 
me  basta  con  mis  puños  de  hierro...  ( Levanta  en  alto  á  Telmo  y 
lo  arroja  contra  el  muro).  ¡Ya  estás  vengado!  ( Volviendo  al  lado 
de  Paquito ), 

( Corriendo  al  lado  de  Telmo).  ¡Ah,  salvaje!  ¡Lo  ha  muerto!... 
¡Pobre  Telmo!...  tan  valiente...  tan  generoso...  tan  bueno. 

¡Hijo  mío!  ¡hijo  mío!...  ¡único  amor  de  mi  vida!... 

¡Telmo!...  ¡Telmo!...  ¡Qué  pago  te  han  dado!  ¡Pobre  amigo!*. 
Hijo  de  mi  corazón...  ¡Abre  los  ojos!...  ¡Me  mira!...  ¡Vive... 
vive!...  ¡Paquito!  ¡amor  mío! 

Telmo  me  ha  salvado. 

¿Es  cierto?  ¡Y  yo  que  lo  he  estrellado!  Dios  mío,  ¿qué  es  esto? 

¡Ya  no  puedo  más!...  ¡Qué  desesperación!... 

* 

¡Por  no  seguir  mis  consejos!  No  quisiste  huir, 

¡Papá!...  ¡Telmo!... 
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¡Telmo!...  ¡Telmo!...  ¡Maldición!  ¡Ah!  respira...  no,  no  lo 
he  muerto.  Su  corazón  late  con  brío.  Gracias,  Dios  de  bondad, 
gracias,  gracias. 

Sí,  respira...  y  parpadea. 

Telmo,  me  salvaste  á  mi  hijo.  No  quiero  que  mueras.-  Ya  no 
serás  el  grumete  del  «Rayo»;  serás  mi  segundo...  serás  todo  lo 
que  yo  sea.  Habla;  habla,  Telmo;  habla. 

¡Telmo! 

¿Oyes?  Paquito  te  llama.  ¿Oyes,  hijo  mío?...  Porque  tú  serás 
mi  hijo.  Uno  quedará  en  tierra  y  á  tí  te  llevaré  á  bordo.  Habla, 
Telmo,  ¿me  oyes? 

Sí. 

Ha  dicho  que  sí. 

Paquito,  Telmo  será  tu  hermano.  Quiérele  mucho.  Abrázale. 

¡Paquito!  (Se  abracan). 

Así...  así... 

La  Virgen  nos  ha  salvado. 

Descalzo  y  con  un  cirio  encendido  he  de  ir  á  visitarla. 

Y  yo  también. 

Mi  madre  desde  el  cielo  nos  mira  y  se  sonríe. 

Nunca  ese  mar  irritado 
Ha  mi  genio  dominado 
Ni  mis  fuerzas  ha  rendido; 

Vosotros  habéis  logrado 
Lo  que  el  mar  no  ha  conseguido 
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En  plena  lucha. — Rasgo  dramático,  por  D.  Joaquín  García 
Girona,  Pbro.,  O.  D. 

El  socialismo  y  la  democracia  cristiana. — Diálogo,  por 
D.  Juan  Liado,  Pbro. 

Telmo  el  Grumete. — Juguete  dramático,  por  D.  Virgilio 
Guirao. 
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